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Mucho antes qnc hubiésemos leído tus dispo­
siciones- de la comisión de Sanidad dei reino 
con relación á las medidas coercitivas del cóleiu- 
m orbo, y antes también que el ECO D E LA 
MEDICINA (p eriód ico ) hubiese publicado su 
inslraccion popular sobre esta misma materia; 
teníamos ya en el legajo do nuestra correspon­
dencia, la siguiente comunicación de nuestro la­
borioso comprofesor y suscrilor el Sr. D . Juan 
Antonio López , la cual si no hemos publicado 
a n te s , fue creídos de su mejor oportunidad para 
cuando cumpliésemos nuestra oferta. (V^éase 
nuestro número 1 2 ). Mas ahora, que según ha- 
lifán notado los lectores del DIVINO V A LLES, 
(número 2 4 )  se aumentan nuestros temores , !o 
creemos indispensable  ̂ perenloiio; indispensa­
ble , porque es un trabajo digno, el cual en for­
mula de proposiciones y corolarios encierra lo 
principal de la doctrina de una memoria c ien tí­
fica y completa acerca del cólera-morbo epidé­
mico; perentorio, para que meditándole nuestros 
com profesores, no se bailen desprevenidos dado 
el caso de una visita brusca por huésped tan t e ­
mible. Estas dos razones nos hau hecho ocupar­
nos de él y creer al mismo tiempo que nuestros 
lectores lo llevarán á bien ; tanto m a s, cuanto 
que estando para concluir el artículo pendiente 
de literatura médica , habremos de empezar á 
publicar en su lugar, la manografía del cólera- 
morbo asiático que tenemos anunciada.

S i \  D. M arum o González da Súmuno.

Z;iíra'ó¿ iio majo de 1849-
M uy Sr. mió: Las circunslandas jne avivan el 

deseo de ser %Uil. .-Jsi. jjues, p o r  si fuesen de algún, 
va lor, traslado á Y. en resúmen las notas mas in ­
teresantes al público sobre el cólera-morbo epidé­
m ico , cslractadas de una memoria que escribí el 
uño , y que por mas volum inosa, no le incluyo 
orig ina l.— B . S . M .— Juan Antonio López.

Propíiicidaes y  Corolariús deducidos de i io a j e a ío n a  
del Cdlera-mdrio asiá tico . escrita, el aíio 34  por 
don Juan Antonio López. í l i

Descrito en ella el diagnóstico, deducido de va­
rias historias, y casi conforme c*n la sintomalolo"ía 
con lo dicho poi' otros observadores ; así como ad­
mitiendo su división en tres períodos; incubación, 
algidóz y reacción; se amplia esta en tres grados, 
para mayor facilidad en el eserutliiio de su verda­
dera Índole : 1 .” Benigno. 2 ° Üegulíir. Y Ma­
ligno.

íiOn osla disliucion se diferencian mas los des­
órdenes funcionales que proporcionalrnenle pre­
senta el padeeimienic, y se ven poi'sus sinlomas los 
sistemas orgánicos en su mayor y menor ofensa, 
infiriéndose la medicación singular do cada caso, y 
cada circunstancia. Colerina , ó leve indisposición 
gastro-inteslinal, no febril. In fección , con solo 
predominio en la ofensa del síslema sanguíneo. Y  
cólera fu lm in a n te , estado completo de algidéz ó 
esclusivü ataque sobre tos centros nerviosos de la 
vida orgánica.

I.a algidéz es el período que sigue á las ligeras 
indisposiciones inuisorias, ó bien el que sucede 
repelí ti nanienle y grave, formando él mismo la incu-

(1) Por el temor de variar el sentido genuino do 
este remitido , no liemos querido locar en lo mas mí- 
nirno, ni el orden material niel gramatical de sus ideas. 
En toda la eslension de esta pala! ra. es copia literal del 
original que conservamos.

i
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bacion , y que puede compararse al primer tiempo 
de una intermitente atóxica, en el que sucumbe el 
enfermo , ó pasa al de calentura. Reacción, esta , ó 
es el término feliz del tercer grado, ó constituye 
desde luego el segundo, casi esclusivamente-, y en­
tonces no hay segundo período, pues sucede la re­
acción inmediatamente á la incubación.

Por la misma división se aclara mas el hecho do 
que nunca mueren en el tercer período aunque 
aparenten la mas alta inflamación visceral, sin que 
se renueve de un lodo, bien pronunciado el período 
segun do; la algidéz. Asi es, que siempre se obser­
varon concluir á los que no pudieron vencerlo, ó 
bien tetán icos. ó ya soporados, ó lo que fué mas 
común, en medio de horrorosas disoluciones. De­

ben y esplican multitud de hechos, inaccesibles de 
alcanzar por ningún otro raciocinio. ¿Cómo se 
mantuvieron ilesas ínilnidadde personas, entre la 
muchedumbre do enfermos y de muertos? ¿Cómo 
es que padecieron , y aun murieron algunas de las 
aisladas en sus dom icilios, se entiende dentro de 
la población enferma? ¿Por qué los acostumbrados 
á los escesos de comida, de bebida, y aun de la Vé- 
n u s, no sufrieron cual se pintaba en los escritos 
de aquel tiempo? ¿Por qué las frutas, y todo gé­
nero de vianda, no se vió que perjudicasen en tal 
época á muchos de los que siempre habían hecho 
buena digestión de alimentos tan proscriptos en 
dichos libelos?etc. etc.

COROLARIO 1.®
dVicese de aquí por fundados raciocinios: 1 ® la va- Antes de sentirse malo y después de convalecer, 
riedad escropulosa, ó prolija y precisa en los socor- se pueden usar todos los alimentos ordinariamente 
ros: y 2.® la calificación del padecimiento , por su tenidos por saludables y que sean de costumbre, 
esencia nerviosa. procurando suprimir aquellos que algunas veces

Mas aun se aclara la condición especialísima de hayan sentado mal : evitando todo esceso , y gas- 
esla enfermedad , por la que en nada puede tratar* lando moderación , asi como arreglo en las horas, 
«ela como k la que mas se la parezca, en el exámen Igual régimen se podría seguir en las bebidas, des­
riguroso de sus causas. Después de averiguarlas torrando en todo el abuso, 
minuciosamente en los hechos, ó sea en las preci- | corolario 2.®
sas condiciones en que estos se observaron , siem- Estando ya en el caso del padecimiento, por 
pre en cotejo y confrontación de los síntomas pa- ; poco que sea, debe observarse la mas rigurosa die- 
lognóm icos, so establecen en número de tres las la, formada do caldos animales ó vegetales, alter- 
predisposiciones, sin cuya completa reunión, jamás ! nados con emulsiones ó limonadas tibias, ó bien
se verificó el formal cólera. 1.® Individual. 2.® Lo­
cal. 3.® Atmosférica.

Las reflexiones á que da campo esta división etio- 
lógica, son tan interesantes á la ciencia, como ú ti­
les al público por la claridad con que instruyen á

de unos y otros, según la graduación del mal, y las 
demas circunstancias personales, pues las hay en 
que ni de una ni de otra especie convienen, ya por 
horas, ya por días; tales son ya los lances mas gra­
ves, en cuyo caso convendrá usar del solo vegetal

lodos para la general y mas segura comportacion i hasta la llegada del médico: porque justamente, 
higiénica. Pero dejando loq u e  es mas propio de esta es una de las dos cosas, en que cualquier error, 
una academia, debe limitarse este escrito por su jamás se observó indiferente.
objeto, á seguir (conforme dicha división de causas) 
eslractando las proposiciones que con sus corola­
rios son, principalmente para el pueblo, el verda­
dero escudo vital en semejante azote.

PREDISPOSICION INDIVIDUAL. 
Proposición 1.® Siendo esta enfermedad de im-

COROLARIO 3.®
Fue muy general la necesidad de este rigorismo 

dietético, basta avanzad.n ó concluida la segunda 
semana. Las anticipaciones en el comer, por senci­
llos que fuesen los alimentos, produjeron la relro- 
gradneion del cólera, ó sea su repetición y la muer­
te de! enfermo. El mismo temple se n«’cesila en la 

periosas y prontas exigencias, no solo en sus rápi- ; graduación de alimentos, ya principiada y basta bien 
dos pasos, sino antes y después de ellos: y no pu- ! concluida la convalecencia; que es decir, desde !a 
diendo por lo común ser asequible la presencia del i tercera ó cuarta semana, basta la quinta ó sexta, 
médico en todos los momentos do su carrera , es de corolario 4 ®
absoluta necesidad que el pueblo sepa algo sobre lo Deben proscribirse las bebidas espirituosas, las 
que piensa hacer: y esl e algo, que sea la causa oca- infusiones amarsas, como' no sea la del t é , los su- 
sional que próxima é inmediatamente abre la esce- doriíicos y los ácidos minerales, los purgantes, los 
na y hace que se realice el mal , para que se prepa- ] em éticos, y los tónicos, que siempre fueron fata- 
re y obre coiilra ella, con los medios verdaderamen- les, va usados como preservativos, ó ya como reme­
te eficaces, y sin malgastar tiempo ni intereses en dios durante el mal. Asi que, ni aun con motivo do 
el sinnúmero de amuletos con que ha solido enga- 1 tercianas, ú olr.a intermitente indisposición deben 
fiársele. ' usarse , porque alteran el estado fisiológico mas ó

Proposición  2.® De las tres predisposiciones | menos perfecto del aparato digestivo, y dan ocasión 
espresadas, hace el primer papel la Individual. Esta al desórden funcional, principio ordinario del mal.
no consiste en el temperamento  ̂ idiosincrasia , ni 
otra notabilidad moral ó física de las personas, por­
que el cólera á nadie disimula ó dispensa , aunque 
se le vió considerado con la infancia y atrevido con 
la vejez y el bello sexo. Consiste s i , en una mala

Proposición 3.® Como no solo de los alimentos 
y bebidas resultan las digestiones, es necesario aten­
der á las demas causas que las originan. PuedcMi 
reducirse á tres. 1 ® El refriamiento del cuerpo.

digestión que ocurra al abrigo, ó sea bajo las in- 2.® Las pasiones de ánimo. Y 3.® Los pervigilios. 
fluencias locales y atmosféricas. Fue esta una ver-j corolario 5.'®
dad tan matemática, cuanto que á mas de haber En toda ocasión y circunstancias debo evitarse 
sido asi puntualmente observada, por ella se conci-  ̂ el desabrigo, principalmente estando el cuerpo aca-
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lorado, ó cuando se vela en la noche, ó durmiendo. 
Fueron'muchos los que contrajeron el cólera en 
las madrugadas, pur dormir á ventanas abiertas; 
sucedicndoles el dcsórden en la digestión , á pesar 
lie su moderada y sencilla cena, y marcándose en 
todos el cambio de sus funciones dermoidales so­
bre las superficies mucosas gástricas ; y á ninguno 
sobre las del aparato neumónico.

COROLARIO 6 ."
Ya constituidos enfermos , y recogidos inmedia­

tamente en cama, sea cual fuese el grado de! mal, 
es una de las dos cosas ya indicadas como mas im­
portantes, el evitar toda impresión de frió, y el 
conservar severamente el sudor, mientras en algu­
nas circunstancias no disponga otra cosa el médico. 
Debiendo tenerse de seguro, que por obrar en con- 
tra^rio, ya sacando los brazos fuera de la cama, ya 
sentándose en ella , ya aligerando de abrigo, ó ya 
mudándose de ropa *, se hicieron desgraciados, no 
solo los casos mas sencillos, sino los graves va ven- 
c'dos. Por lo q u e , es lo mas seguro no mudarse 
basta estar para concluir, ó ya concluida la segunda 
semana; supliendo (en caso de precisar algún aseo) 
los paños . lienzos , ó sábanas enjutas y calientes, 
que sin destapar ó desabrigar al enferino , puedan 
ponerse y quitarse á dicho fin.

COROLARIO 7 .°
El miedo, que es la común pasión de tal época, 

se procura d-esterrar sabiendo que con la observan­
cia de estas reglas, dictadas por la observación, es 
muy verosimil libertarse de los efectos funestos de 
la epidemia : y lo que es mas, no dudando que se­
mejante afección de alma, es un poderoso sedante, 
que inmediatamente trastorna la digestión , cau­
sando también el mismo cambio que el frió en la 
función de la periferia.

COROLARIO 8  °
La carencia de estas y otras afecciones morales, 

unida al poderío de su sistema ó aparato digestivo, 
y á la actividad y firmeza del exiialante cutáneo, po­
ne á la infancia en coiitra[)Osicion ile la vejéz. El 
bello sexo tiene ademas el predominio nervioso que 
le da su particular organismo: pero sucede que mu­
chos individuos de ambos sexos, demasiado impre­
sionables por su cndebléz física , por su género de 
vida j ó por su especial educación , no pueden so­
portar sin afectarse demasiado, ni aun sola la not icia 
de la lejana calamidad. Para estos no hay mas re­
curso que el desvio.

COROLARIO 9.®
Si de todos los modificadores que concurren á la 

existencia del hombre se debe hacer bui'n uso, pro­
porcionándolos en sus antagonismos, para oponer­
se á la acción del contagio, no es el menor el sueño 
en la conservación del equilibrio que forma su an­
temural. Su notable falta es igualmente un s(‘diinlc 
pora trastornar la digestión, que aunque indirecto 
al principio, hace parecer débil á la constitución 
en las posteriores es.cenas Conviene, pues, nove­
lar demasiado, ni hacerlo sin cuidar del ai)rígo y de 
la refacción ; una y otra cosa, siempre con propor­
ción á las horas y á la necesidad.

l’RIilUSPüSlCION LOCAL.

Proposición 4.® Ademas de estorbar la ocasión 
que en los individuos encontrara el virus colérico

- 3 -

I para ejercer su acción maléfica , es preciso también 
inquirir los medios de desvirtuar su fuerza. La lo­
calidad ofrece objeto de casi igual atención que el 
que ocupaba antes para los mismos fines- Y su co­
nocim iento, es asimismo interesante al público. 
¿Quién duda que en casas mal preparadas, estre­
chas^ tristes, y en honduras cercanas á bosques, 
riüs, pantanos etc ., la principal ó mas común afec­
ción con que so les vé arrastrar una débil salud á 
lo general do sus habitantes, es la del sistema gás­
trico? ¿Qué sucedió en Varsovia con el barrio de 
los Judíos? ¿Qué en Sevilla con el de Tríana? ¿Qué 
en la Puente con Miragenil? ¿Qué en Zafra con la 
parte mas baja de la población? ¿Por qué entre las 
casas de esta , lo pasaron menos mal aquellas pocas 
donde solo la situación topográfica fue su mala cir­
cunstancia? La historia general de esta epidemia, 
asegura la poderosa iníluencia de la humedad y es­
casa renovación del aíre sobre la disposición de los 
individuos y lu actuación üel miasma.

COROLARIO,10.
La familia que pueda mudarse de los paragesdi- 

cho.«, á sitios mas elevados y secos, deberá hacerlo 
con alguna anticipación á la venida de la epidemia: 
Y la que no, procurará tener aseada su casa anti­
cipadamente, para escusar de lodos modos el enjal- 
vegar ni alcofifár desde muchos dins antes de pre­
sentarse el mal. Asimismo, no regarán sus jardines; 
no permitirán en ellos el demasiado zarnage que 
oslruya la circulación del aire, secarán sus estan­
ques, y pondrán cubiertas en los pozos y caños, 
en todas las horas que se pueda escusar su uso.

COROLARIO 11.
En toda la población , y mas escrupulosamente 

en la parle ya marcada de menos sana, se llevará á 
efecto, y se vigilará sobre la üínpiezn de callos, ca­
sas, ropas y personas. Asimismo habrá celo en la 
ventilación, y que esta se procure entrado bien el 
dia, y si este no estuviese tempestuoso v húmedo. 

COROLARIO 12.
Se evitarán, ó mandarán quitar con igual anlici- 

j pación si las hay, todas las eslerquerasó muladares 
, que estén á menos de cualrocionlos pasos de la 

pobíacion. Del mismo modo se harán secar las fuen­
tes, y ios caños públicos y parlioulares. 

j COROLARIO 13.
No se permitirán en casa alguna mas número de 

babilanles que los que cómoda y desabogadiimenle 
puedan vivir: ni se consentirán cerdos en ellas; ni 

j animales escusados, que ademas vaguen por calles 
y plazas.

COROLARIO 14.
Habiendo ya en cualquier casa i'iifermo , se pro­

curará que el abrigo, y cuanto puede contribuir á 
su conservación, según lo que va dicho, prevalezca 
á lo que se encarga en el Corolario 11.

I'Rl'DISrOSICION AT.MOSFKIUCA.

Proposición 3.^  El estado atmosférico ha sido 
siempre sospechado de regulador en las constela­
ciones epidémicas; m as, en la del cólera, se vió 
palpable su poderío. Y aunque no es dado al hom­
bre dominio directo sobre él, puede, sin embargo, 
conociéndolo algún tanto, proporcionaisc modos 
de serle menos tributario á sus vicisitudes, l^or 
otra parle, la inconstancia de su iníluencia según
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la diversidad de cualidades con que on las allerna- 
tivas del curso lunar so dejó pcrcihir, descnlirió, 
si no el principio esencial dcl miasma enfermizo 
que conlenia, varios al menos de ios elementos que 
precisamente constituían sti mayor virulencia. ¿Por 
qué, pues, no í sponerlo a! estudio y consideración 
de todos?

Proposición G.'* Por el tiempo que duró dicha 
epidemia, se observó en Zafra una allernaliva me- 
tcorologia diametral, entre las crecientes y men­
guantes de todas las lunaciones, y se esperimenta- 
ron en ella los fenómenos siguientes: los dias
que el calor y la calma seguian á los de lluvias y 
vientos suestes, se vió una densidad ú opacidad 
muy perceptible en la atmósfera que cubría la po­
blación, especialmente inicia la parte mas baja de 
esta, se advirtió la ausencia de los pájaros que 
siempre hubo y hay en las arboledas de los palios 
y jardines: y sobre todo, sorprendió el notable au­
mento de invadidos y de muertos.

Proposición 7.** La humedad elevada en vapor 
por el calor, suspendida á muy poca altura , por 
falta de v ien tos, y mas ó menos cargada de las 
exhalaciones animales y vegetales degeneradas, á 
que daba ocasión la localidad, fueron sin duda los 
sospechados agentes que hicieron llegar á colmo al 
principio contagioso.

Proposición Supuesta la humedad, sin la 
que no se presentaron los fenómenos dichos en la 
proposición sexta, el mas ó menos de las exhalacio­
nes, sucedido conforme á las localidades, es de cal­
cular lo formasen los principios ázoe, carbono y 
amoniaco. En su apoyo están, la eficacia preserva- 
tiva y curaloria de los ácidos vegetales, y el mal 
efecto do los minerales.

ningúnProposición Q Aun con el menos ó 
concurso de estos principios, y sí, con sola la hu­
medad. existió el virus productor, aunque enhora­
buena fuese mas débil, como se oiiservó en íns lo­
calidades altas y limpias, cuando se verificó la llu­
via, y después el calor y la calma. Luego el hidró­
geno unido á la entidad desconocida formalizaba 
1(1 causa elemental atmosférica.

Proposición  10. Este eslraño sér no podía te­
nerse por un hidro-ciañado do los conocidos en los 
procedimientos químicos hechos hasta hoy sobre 
esta sustancia verdaderamente virulenta . porque 
no se concibe que ellos puedan ni acostumliren 
proceder en la atmósfera, cual lo hace aquel: pero 
por sus efectos en los animales, no puede menos 
de encaminarse el pensamiento hacia semejante ve­
neno, mas que hacia ningún otro. Y bien parece 
que mucho antes asi se ha pensado , si se separa la 
voz con que desde un principio se distinguieron 
los equimosis que aparecen en los coléricos, de los 
que son muy sus semejantes en las adinámicas.

Proposición 11. No pudiendo negarse la posi­
bilidad de otros entes no conocidos aun por los 
trabajos aunque adelantados de! arle, deja de ser 
inverosímil, la sospeclia do haber tropezado uno 
nuevo, cuyoorígen también se entrevén en los prin­
cipios alcalinos de las sustancias alimenticias que 
en su uso se hallaron estraordinariamente nocivas:

datado este conocimiento desdo el tiempo de Hipó­
crates en la carne de cerdo. Libro 7 .” de las enfer­
medades populares.

Proposición 12. ¿Y  se negará totalmente la 
posible infincncia en este caso, dcl fluido eléctrico 
y mas aun de esa fuerza atractiva, ó sea de afinidad, 
dada por la creación, de un modo misterioso, á lo ­
dos los séres-, y que existiendo también on la gran 
masa elástica que los circunda, contribuya por 
una desconocida anomalía en su proporción, indu­
ciendo especial virulencia á esas antes dichas ema­
naciones, ó bien siendo el agente maléfico dentio 
de ios individuos del reino anim al, en la precisa 
ocasión de sus indigestiones?

COROLARIO 15.
Dedúcese respecto á esta última predisposición, 

que á mas de los medios defensivos con que puede 
contar la especie humana en tan calaniilosa época, 
y que dimanan de lo advertido en las anteriores 
predisposiciones, puede asimismo obrar contra la 
influencia perniciosa de la atmósfera por medio de 
las exhalaciones artificíales cloruradas, neutralizan­
do las amoniacales, y aun cualquiera otra alcalina, 
que los otros medios empleados no hayan podido 

'efectuar.
COROLARIO 16 .

Consiguiente á cuanto va espuesto, se deja ver 
la necesidad do omitir en el tiempo déla epidemia, 
los trabajos de fundición y de alfarería, donde se 
desprenden de continuo principios metálicos: en 
cuyo caso están también las fábricas de curtidos, 
por sus emanaciones amoniacales y de hidrógeno 
azoado.

COROLARIO 17.
Serán de mucha utilidad las hogueras, hechas de 

solo vegetales, que enjuguen y purifiquen la atmós­
fera Ai mismo efecto podrán conducir las esplosio- 
nes ocasionadas con la pólvora, en los parages que 
mas necesiten de purificación.

COROLARIO 18.
¿Y c.nán ventajosa no seria la invención de má­

quinas que produgesen corrientes artificiales do 
aire, para renovarlo de continuo, especialmenfc en 
los sitios mas hondos, ó menos susceptibles de dis­
frutarlas naturales?

En conclusión ; no se dolie hablar ni pueblo do 
métodos terapéuticos, ni de recetas particulares 
para curar el cólera. Y .... ¡ojalá so confundiesen 
en esta parle, los no pocos impresos que hasta aho­
ra han circulado! pues siendo tan varios, y aun 
opuestos, los remedios aplicables en esla enfer- 
meibid, como numerosas, varias, y aun opuestas las 
indicaciones que en ella se desenvuelven, todas con 
premura y de grave atención , claro es que deben 
estar mucho mas fuera del alcance vulgar, que lo 
están en cualquier otra dolencia-, siendo de consi­
guiente mas ciertos y funestos sus errores. Bastan, 
pues, para el público las nociones dadas, supuesto 
que con ellas se satisface la prevención del oráculo 
de Coó, tan indispensable de parle del pueblo en 
este mal. Non solum seipsum prcestare opoi'íct 
opportvnam facicntcm, sed ct cegrum, et asisteiitcs, 
et quee externa sunt.

ii
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Sección ocgnníía.

UEOKGANIZACION MEDICA- 

e n s e Sanzas .

Fraanenlo que á su tiempo habrá de prestar base para  
orliculos de fondo.

Si fuésem os personas de regias in llencias, de alias 
relaciones. cualquiera que recordase nuestro articu­
lo sobro IlEi'OUMA EN LAS ENSEÑANZAS MEDI­
CAS, estampado en m ieslro anterior iiúrncro (2'r) 
creería , á no dudar, éramos ya en aquella feclia sa­
bedores del novísim o arreglo en nuestras enseñan­
zas. Pero no á fé ; lo que mas pudiéramos admitir , y 
no es p o co , h la reputación peHodistica que disfruta 
nuestro DIVINO V A L L E S, seria; que sus ecos y ob­
servaciones van haciendo alguna mella en el magín 
deqtiienes no lanío por otras circunstancias, cuan­
to por suerte, parecen destinados á dirigir nuestro li-  
m ony nuestra nave De haber sido asi, nos alegrára­
mos. porque para nosotros no hay placer, no h aysa -  
lisfaccittn m ayor, que contribuir con nuestras esca­
sas luces y con la m anifestación de tantos hechos ad­
quiridos en la dilatada y com plicada carrera; al 
bienestar de nuestros com profesores, para quienes 
y su c ien c ia , trabajaremos sin cesar.

Nos sugiere eslas reflexiones el haber visto publi­
cado (1) con fecha 30 del finado agosto, el novísimo 
arreglo que teníam os previsto para nuestras ense- 
i’ianzas m édico-farm acéuticas. Si en la actualidad es 
ó no condu cente, si es ó no equitativo y ju sto , y en 
lin , si es tal que antes de su plantificación no recla­
m e alguna que otra reforma, no son ni serán cuestio­
nes que el DIVINO VALLES (rale de resolver en el 
instante y perentoriam ente. Nuestro NUMERO es 
muy consecuente , y con consecuencia camina y da 
sus pasos al fin que se ha propuesto. Luego que co n ­
cluya la reseña comenzada sobre los acontecimientos 
médicos mas notables en esta segunda cuarta parte de 
nuestro siglo y  que señale donde están los focos de 
nuestro abatimiento y  los medios mas oanaces á nues­
tra ansiada regeneración, verán sus lectores como no 
1 s la enseñanza la que para conseguirlo deberá con­
tribuir m en o s, y entonces verán también el m em o­
rándum del señor m inistro con el real decreto puesto 
al pie. Condvuúrnns de otra manera seria en indirec­
ta razón á nuestros principios, eti abierta oposición á 
nuestras promesas . en conocido perjuicio (y esto se ­
ria lo peor) de las ¡deas eslabonadas que deben rec i­
bir do los artículos de fondo y originales del DIVINO 
VALLES, sus apreciados y dignos suscritore.s.

Alas si por una parle pierden algo, acaso lo alcan­
zarán por otra , teniendo nosotros con este incidente  
la mejor oporlnnidad para llamar la atención del go­
bierno, acerca del mal estado de las clases de la 
deioria. E! señor m inistro de instrucción pública en 
su preámbulo con el objeto de acreditar su reforma, 
nos (tice etiire otras cosas que:

«liomun es sin duda alguna á todas las profesiones 
científicas el deber que tiene el gobierno de cuidar 
(jue haya los individuos necesarios para que puedan 
fácil y legalm enle ser ejercidas siem pre, que ocurra 
necesidad de sus servicios; pero es mas im perioso e s ­
te deber relativam ente á las ciencias médicas por la 
importancia del ausilio que prestan, por la necesidad 
tan frecuente y no pocas veces perentoria que tienen  
de él todas las per.sonas de las diversas clases, condi­
ciones y fortunas, y por la imposibilidad absoluta de 
impedir que se ejerza ílegalm enle cuando no bay 
quien pueda hacerlo con la com petente autorización.»

Pues ahora bien ; si es obligatorio al gobierno lo 
que él mismo se incumbe ; obligatorio deberá tam­
bién serle , el proporcionar á las clases m édicas un

mayor lustre y mejor porvenir. Si quiere alguna vez 
escucharnos y escuchar el grilo  general de nuestros 
comprofesores de partido, ensanche sus medidas; no 
vSe limite estrictam ente á la reforma universitaria, 
sino que , siguiendo el parecer del señor m inistro de 
Instrucción pública en Erancia, nombre una com isión  
que puesta de acuerdo con la de enseñanzas, redacte 
un pi'oyeclo de ley sobre la práctica de la medicina, 
y de hacerlo, le aconsejamos modifique por lo menos 
e! personal. Por ventura, ¿no hay en España mas que 
seis ó doce m éd icos, y estos cortesanos , que sepan 
algo , y flue algo entiendan...? De esta creencia equi­
vocada dimanan no pocas de nuestras lacerias.... D e­
tenemos el vuelo á nuestro pensam iento, puesto que 
nos sobrarán ocasiones de dejarle correr. Dése una 
lev orgánica acerca de los partidos por la cual quede 
en buena armonía el servicio sanitario de esto s , y oí 
decoro profesional ... Por de pronto creem os suíi- 
cieiites aquestas indicaciones M omento lleg a iá d e  
su esplanacion eslensa.

(f) Ea la Epoca (periódico) del 9 de ej'e presento mes.

VARIEDADES.

SOCIEDAD HÉOICA GENERAL DE SOCORROS MÜTUOS.
Dictamen que la comisión nombrada en sesión de 3 de 
agosto , presenta á la Sociedad Médica general de So­
corros Mutuos de la provincia de Valladolid, en cumpli­

miento del cometido que se la hizo en dicho dia.

(co .n t ín ü a c io n ) (1 ) .

Hace tiempo que los hombres reflexivos, y aun 
muchas Comisiones provinciales, estaban intimamente 
convencidos de que nuestra Sociedad caminaba pasoá 
paso á su destrucción. Veían que lo crecido de las 
pensiones no daba los mejores resultados morales, que 
bastantes Sócios «ran tibios en el desempeño de sus 
obligaciones, que otros no eran veraces, que por este 
y otros motivos la tabla de probabilidad de vida era 
fallida, que disfrutaban pensión las familias de profe­
sores evitientemente enfermos desde el dia de su naci­
miento, que las cuestiones que se ofrecían en el curso 
de los negocios eran resueltas lentamente, y alguna 
vez con poco acierto; que se emitían con alguna fre­
cuencia opiniones aventuradas, qtie cada Sócio, fiando 
importancia á su opinión particular, respetaba poco la 
autoridad y la prudencia de nuestros liombres noto­
riamente ilustrados, y por últim o, que por la Central 
y por conducto d é la  Secretaría general se variaba y 
complicaba á menudo el sistema de contabilidad, im i­
tando sin duda las mas costosas oficinas, y se daba mo­
tivo con esta conducta para que se sospechase que al­
guno tenia interés en hacerse la persona inclispmsahle. 
Ademas, la clase médica está hoy en el mas lamenta­
ble abatimiento; los actos fiel Gobierno han contribui­
do poderosamente á aumentar las categorías de los 
profesores, á hacer mas imposible su unión, á que esta 
clase Utilísima, siendo pobre y (despreciada, se desgar­
re á si misma con las negras armas de la ( nvidia y la 
maledicencia. La prensa médica no ha podido con su 
constancia é hidalgos esfuerzos alejar tanto? males, 
porque mnclias veces la fuerza de lus acontecimientos 
puede m asque la inteligencia y previsión linmanas. 
Sin embargo, puede asegurar.se que á ella se debe (pie 
no nos hayamos perdido en el laberinto y divergencia 
de la opinión individual, y que todavía el cuerpo médi­
co conserve unidad de pensamiento en muchos puntos 
capitales. La prensa médica no se ha eslraviado dema­
siado, y es un buen ejemplo de la bondad de esta insli- 
lucíon cuando se mantiene en sus justos lím iles, y sus 
directores han dado una hiiena prueba de cordura, y se

1".

(1) Véase ntieslro número anterior.
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ii?m hecho dignos de nuestra gratitud por la constancia 
y sabiduría con que han defendido nuestros ínteresís y 
posición. Por lo tanto, aunque se conocia la decaden­
cia de nuestra asociación los periódicos sostenían el 
ánimo de la nriayoría, y las satisfactorias manifestacio­
nes de los Cuerpos Gubernativos en sus circulares ha­
cían suspender los temores de aquellos que, siguiendo 
los acontecimientos y estudiándolos con cuidado, des- 
cofiaban de su futura prosperidad. Asi seguían las co­
sas, cuando llegó á manos de todos los Socios la céle- 
lite esposicion de la Comisión Central del dia ¿0 de 
Mayo, cuya lectura produjo indignación en algunos; 
sorpresa y honda sensación en todos. Indignación en 
unos, porque veían que se había dejado pasar la opor­
tunidad de recomponer el ruinoso edificio constru ido no 
ha mucho con tanta maestría y magneficencía, sorpresa 
y sensación en todos, porque de repente se les dá una 
mala nueva poco conforme con lo que hablan leído en 
las anteriores manifestaciones, destruyendo las lison- 
geras esperanzas que habían concebido y arrebatándo­
les la indefinida confianza que abrigáran. ;Qué cambio 
tan repentino en las ideas operó su lectura! ¡qué jui- 
rios tan diversos acerca de la conducta de los Cuerpos 
Gubernativos formaron los Socios! Va no habia aque­
lla unidad de pensamiento, ni aquella buena fé que 
rebosaba en lodos en la época fortunosa de la insta­
lación de la Suciedad: ya los malos juicios, los acen­
tuados apóstrofes, las duras calificaciones á este siglo 
material y á los hombres insensibles y egoístas reem­
plazaban á las felicitaciones, á las espresiunes de agra­
decimiento y á los himnos de felicidad que en otro 
tiempo se prodigaban. Por esta exacta narración podrá 
conocer cuán poco favorable ha sido la acogida que 
tuvo entre los Socios de esta Comisión provincial la 
esposicion del 20 de Mayo. Por consiguiente lo's que 
suscribimos, estudiando los deseos y opiniones de la 
innjcnsa mayoría de Sócios de esta Comisión provin­
cial, nos atrevemos á decir que la suspensión de los 
artículos 41 y 45 de los Estatutos y demas reformas 
que se indican en la Circular del 20 de Julio, son 
medidas insuficientes para mejorar el estado de la 
Sociedad, han de ser transitorias y de ningún valor y 
no conducen, ni pueden conducir á ningún resultado 
satisfactorio. Por haber los Cuerpos Gubernativos de­
jado pasar la oportunidad de dar cumplimiento al ar­
tículo 45 de los Estatutos, se han visto en e! coníliclo 
de faltar, en esl.n parte, á lo prescrito en la ley fun­
damental, y de proponer modificaciones indignas de 
tener origen en regiones tan elevadas. ¿Por ventura se 
alejan los males profundos que aquejan á la Sociedad 
con adoptar un sistema de presupuestos, con variar 
la época de los pagos ó con la imposición de un 4 por 
loo  sobre los capitales que los Sócios tienen en su 
poder? ¿Se resuelven de esta manera los difíciles pro­
blemas tanto tiempo hace planteados? De ninguna ma­
nera. Por consecuencia nos determinamos á repetir lo 
que dijo y demostró, sobre este j)ai ticu!ar, la Comi­
sión que dió su informe en 11 de Julio de este .nño á 
esta Provincial: «Que la modificación de! arl. 45 es 
inoportuna: que la variación de las épocas del pago es 
arriesgada: que la adopción del sistema de presupues­
tos es peligrosa y que la imposición del 4 por 100 es 
complicada.»

Nosotros pensamos que nuestra asociación no es 
una asociación piadosa como algunos dicen; no están 
fraternal como generalmente se cree: participa en gran 
manera del soplo del siglo, y es por lo mismo una So­
ciedad de mutuo interés, Y no puede ser otra cosa, 
considerando que vivimos en unos dias en los que el 
beliccino de oro tiene su culto cual nunca, y que allá 
en la tierra de donde nos la liasportaron, hace siglos 
que le elevaron altares. También opinamos que aun­

que nuestra Sociedad sea mas bien de mutuo Interés, 
necesita como toda institución estar basado en l¿ mas 
estricta moralidad; por cuya razón, es indispensable 
para fundar ó reformar una Sociedad coeno la nuestra, 
tener presente uno y otro elemenlo. Estamos persua­
didos que bis siguientes bases, que tenernos el honor 
de esponer á la consideración de nuestros consocios, 
abr.ozan tanto la parte económica como la moral, y en- 
lr.añan las razones principales que hemos tenido para 
calificar de pequeño, en sumo grado, el pensamiento 
de los Cuerpos Gubernativos.

Antes de fijar los principales artículos que podrán 
considerarse como el fundamento de los demas, es 
preciso sentrr como punto de partida las proposiciones 
siguientes; 1.” Que el cálculo sobre la probabilidad de 
vida ha fallado en todas las sociedades de Socorros 
Mutuos, y sensiblemente en la nuestra, y que por con­
siguiente no puede considerarse como sólida base, y sí 
solo tenerle presente como un principio que aconseja 
la razón, pero que no confirma la esperiencia.

2 . ® Que es notoriamente perjudicial á la Sociedad 
que las pensiones sean crecidas,porque es un medio 
eficáz para que se perpetúen, es un buen aliciente para 
esquivar el trabajo, y es un incentivo para que la mo­
ral de los pensionistas no se matenga en el estado de 
pureza que el orden social reclama.

3. ® Que para evitar que, en una época de calami­
dades públicas, la Sociedad deje de exislir, á conse­
cuencia de las muchas pensiones que de repente se 
originarán, es preci.so fijar de anlcniano los medios de 
ocurrir á tan eslremo caso, y hacerlo de modo que na­
die pueda quejarse de la ley fundaniuilal de la 8o- 
cied.id.

4 . ® Que según los buenos principios, no debe con­
fundirse la ley fundamental con las leyes orgánicas ó 
reglamentarias.

Y 5.® Que atendiendo al gran desorden en que se en­
cuentra el egerciclo de las profesiones médicas, se evi­
te, por medio de regl.nmentos especiales, que ingre­
sen Sócios notoriamente enfermos, y se procure por 
todos los medios posil)lcs la senciMéz on la contabili­
dad y en la instrucción do los espedientes.

Desenvolviendo latamente los pensamimlos conte­
nidos en este, informe, croemos se puede esperarla 
pronta reanimación de la Sociedad y darla larga vida. 
Las ventajas son morales, fraternales, económicas, de 
estabilidad y equitativas. Son morales porque la corta 
cantidad que se concede á los pensionistas no les per­
mitirá considerarla como objeto de especulación. Son 
fraternales, porque establecen ó intentan establecer 
igualdad de derechos y deberes entre lodos los Sócios, 
y acercan unas á otras las diferentes clases en que es­
tá divido el cuerpo médico y pueden favorecer su fu­
sión. Son económicas porque simplifican la contabili­
dad y menguan los gastos. Son durables porque- ia 
Sociedad no puede dejar de existir á consecuencia tic 
una pública calamidad, y cada Socio sabe lo que lia 
de pagar en el mayor apuro, y puede fácilmente cono­
cer la buena 6 mala marcha de la Sociedad. V son 
equitalivas, porque no perjudican de un niodo grave 
los derechos adquiridos. Inútiles serán estos trabajos 
y otros mejores que se habrán presentado, si no se 
coordinan y armonizan con criterio y buena fé, y sf 
no se prescinde de resentimientos y rencillas. Proce­
diendo de otro modo el lazo de unión del cuerpo mé­
dico quedará rolo pora siempre, y después de una vida 
de coritralií mpos y desgracias, de revoluciones y des­
dichas, nuestros postreros dias serán demasiado amar­
gos al considerar la suerte triste qne espera á nues- 
tra.s infortunadas familias. ^Se con clu irá j

Valencia: Imorenta de D. José Maten Gann.
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RESUME»! DE lE  PREES) ESPAIOI).
Bolktin de Medicina.

Concluye su juicio acerca de la nueva ley de be­
neficencia y después de reparar en las modificacio­
nes que debería sufrir^ como por egemplo en que 
deberían existir juntas consultivas, provinciales y 
municipales y mayor proporción de vocales médi­
cos, concluye con proponer las bases siguientes:

i . °  Iguales socorros domiciliarios en todos los 
pueblos de España.

2 °  Iguales establecimientos y con la misma 
organización en tudas las provincias, reduciendo 
al número conveniente los que ahora hay y organi- 
zándolos bien.

3.® Ciertos establecimientos generales comu­
nes á todas ellas como los de dementes, los princi­
pales de la capital del reino, el colegio de sordo­
mudos, ciegos etc.

4  ° La centralización posible de los fondos de 
beneficencia y un presupuesto general de este ramo 
que se volase con el correspondiente á Goberna- 
cioni escluyendo do esta centralización ios socorros 
domiciliarios ó cualquier establecimiento munici­
pal, es decir, sostenido por los pueblos.

Un articulo haciendo ver la importancia para la 
ciencia y para el l)ien público sobre la instalación 
de médicos forenses, quienes por sus conocimien­
tos ilustrarían á los tribunales en tantos casos ar­
duos como se les presentan. No creemos insistir en 
su razón, tan á la vista de todo el que no esté pre­
ocupado contra la medicina y contra el bien general 
de la sociedad.— Dos artículos de higiene, referen­
tes á la acción de los baños. Están escritos con un 
gran acúmulo de nociones, las cuales pueden ser­
vir de mucho al que tuviese precisión do poner en 
juego este medio de la naturaleza. Suspendemos el 
resto de su reseña basta que nos complete el Boletín 
los otros artículos acerca de esta n)aleria.—Un arti­
culo haciendo ver la necesidad de estender la vacu­
nación, creyendo para conseguirlo, muy necesario 
el destinar e\~profeso profesores de la ciencia. El 
pensamiento es i)ueno y filantrópico y acaso tendría 
la mayor acogida si los profesores nombrados lo 
fueran sin remuneración. Pero pedir para los mé­
dicos destinos por necesarios que estos sean, es un 
sueño. Todo camina bien aun cuando la salud pú­
blica sufra algún detrim ento, con tal que en el 
presupuesto de los gastos de la nación no figure 
una pequeña suma para equellas atenciones. — Un 
artículo sobre enseñanzas médicas. (Vease lo que 
decimos respecto á ellas en la segunda sección de 
esto número).— Un caso de obstreticia difícil y com­
plicado por la inserción parcial de la placenta en el 
cuello del útero, por la grande hemorragia, por la 
posición cefalo-iliaca derecha del feto, por su hi- 
drocefalo y por su muerte dentro del claustro ma­
terno.—Por último observamos digno de notarse, 
una herida del cerebro con pérdida d<? su sustancia, 
que forma una memoria histórica de esta enferme­
dad, presentada á la sociedad médica de Amberes.

Gaceta Medica
Sus tareas de este mes empiezan con un articulo 

del señor Trelles, demostrando que hace algún 
tiempo, reina en Madrid, con un carácter casi 
epidémico, una irritación gastro-intestinal, cuyos 
síntomas característicos se asemejan mucho á los 
del cólera, con solo la diferencia entre ambos que 
en aquel no se ha presentado la cianosis. Si nues­
tros lectores recuerdan lo que acerca de esta en­
fermedad manifestamos en nuestro número anter- 
rior conprenderán que no es solo en Madrid donde 
se ha desenvuelto, la que para nosotros es el cóle­
ra-morbo, que desde luego llamaremos como algu­
nos esporádico, siempre y con tal que estos mismos 
nos concedan en dicha enfermedad, una índole bien 
m aligna.— La historia de una aracnoíditis fiel­
mente detallada, por el señor Mendoza. Este caso 
clínico que pudiera muy bien servir con otros de 
su clase para escribir una manografía completa 
acerca de esta enfermedad, tiene de original que 
nos demuestra la parle peculiar queel cerebro sue­
le tomar en los padecimientos de su membrana 
serosa constituyendo en el individuo enfermo co­
natos al suicidio.— Finalmente se leen como muy 
notables tres artículos que eslraclan una me­
moria físico-crítica de la medicina homeopática, 
escrita por el señor Araujo. Nada podemos decir, 
en contra de dicho estrado; nosotros que antes de 
leerle hablamos tenido oportunidad de meditar 
acerca de la memoria del señor de Araujo fallaría­
mos á la verdad, sí no manifestásemos: l . °  Que es 
de lo mejor que se ha escrito en refutación á la 
homeopatía: 2 ° Que demuestra que la homeopa­
tía no es una doctrina nueva, sino muy conocida 
desde la antigüedad: 3.® Que la acción de los me­
dicamentos propinados alopáticamente, tiene algo 
de homeopático. Nosotros que al discurrir en la 
ciencia lo hacemos siempre con el recuerdo de la 
historia, no hallamos muy imposible la conformi­
dad en algunos eslremos de la medicina homeopá­
tica y del juicio crítico que de ella nos ba publica­
do el señor Araujo.

Eco DE LA Medicina.
Después de continuar el discurso pendiente en 

pró de las doctrinas homeopáticas, empieza sus ta­
reas con un remitido del señor de Ponte, acerca de 
un caso de cólera-morbo esporádico que terminó 
felizmente á beneficio dei emético y del amoniaco 

I líquido; los que conozcan lo poco que se tiene ade- 
j  lantado sobre la naturaleza de esta enfermedad,
' como en su multiplicada terapéutica comprenderán 
I que la elección de los medios para combatirla, es 

siempre de cálculo y circunstancias y muchas casual. 
— Una aberración morbosa del apetito venéreo su 
autor el Dr. M icheá, después de detallar minucio­
samente el caso, pasa á dividir estas aberraciones 

. eróticas según el órden de su frecuencia. 1.® El 
amor griego, ó de un individuo porsu xeso; 2.®La 

j bestialidad; 3.® El atractivo hacia un objeto de na-
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turaieza insensible-, 4 ° El atractivo bácla el cadáver 
humano, y concluyecon asegurar quela monomanía 
destructiva que se notó en Berlrand, sucedió á la eró­
tica. Nosotros asi lo creemos también, pero quisiéra­
mos que este caso y algún otro análogo aunque raro, 
sirviera de discusión á las corporaciones científicas 
médicas, para ver do deducir de ellos las conse­
cuencias á que dán lugar y las cuales tanto ilustra­
rían á los tribunales en casos de esta naturaleza.— 
En dos eslensos artículos se esfuerza para hacer 
ver lo que es bien visible á todos, es á saber que el 
hospital general de Madrid, debe ser y conservar 
su carácter deestablecimiento general de beneficen­
cia y no de provincial ó municipal como parece se 
pretende. Estamos completamente de acuerdo. En 
establecimiento cuyas rentas ni son provinciales ni 
municipales, sino que pertenecen á la nación óá  
legados de particulares: un hospital que ha recibi­
do sin restricción toda clase do enfermos sean de 
esta ó de aquella procedencia, con este ó el otro 
mal, y un asilo de caridad cristiana erigida en la 
capital de !a monarquía, ¿no tienen en sí (nísmo 
los derechos suficientes á la inscripción de urbii et 
orbis? Esto lo atina cualquiera; lo que no atina­
mos nosotros es la causa del tanto apego con que 
mira las cosas del hospital, nuestro interesado 
cofrade e! EL ECO DE LA MEDICINA . — Un 
artículo niodestisímo que sin ocuparse de sí mis­
mo (el personal de la redacción) llama bácia si 
propios y muy bastante la atención de los demas, 
presenta una muestra dui verdadero paño á que 
pertenecía el retazo. Es verdaderamente modelo 
cid cual se puede valer el que quiera hacerse cono­
cer como superior á o tros, que no puedan verifi­
carlo jaor un fuego de compadres, por un tiroteo 
reciproco de alabanzas especulativas.— La descrip­
ción médica-topográfica de Hustalrich. De ella se 
desprende que á consecuencia de las aguas patito- 
nosasdel calor y de la variación de su temperatura, 
como también de la clase de sus alimentos que son 
pobres y poco nutritivos; sus habitantes son dete- 
rioriulos, de un temperamento pobre y que sus 
enfermedades de carácter las mas tifoideo con tipo 
intermitente, ceden mas bien que ú otros medios, 
á ios antilipicos y antiespasmódicos. — «Estrac- 
to de la memoria presentada á la Academia de 
Esculapio, por su socio don Juan Bautista Peset, 
sobro una herida penetrable de vientre con lesión 
intestinal, que terminó por los solos esfuerzos de 
la naturaleza, en un ano preternatural, manifestan­
do varios accidentes.— Sentimos que estos precio­
sos datos clínicos, no se pul>líquen por estenso pa­
ra con ellos enriquecer la ciencia.— Por último un 
estenso articulo sobre las propiedades quimico- 
íisiológico-terapéclicas de la Degital purpúrea. Su 
autor después de repetirnos aun cuando con pala­
bras diferentes lo mucho que acerca de este precio­
so medicamento han dicho Suevilgué , Álibert, 
fíarhier, y últimamente Trousseau nos nutriera las 
enfermedades para las cuales la encuentran aigu- ; 
nos autores indicada. Son aquestas las cardíacas-, 
las crónicas del aparato respiratorio, las vesanias, 
las escrofulosas y las colecciones serosas. Sin pre­
tender rebajar la virtud preciosa do este vegetal co­
mo medio terapéutico no ie creemos tan universal 
como algunos pretenden.

I nstituto miídico V alenciano.
Este repertorio mensual, digno y científico, pre­

senta en el número que nos corresponde (51) par­
te de una memoria sobre el suicidio, la que, á juz­
gar pof su principio será la primera y mejor escrita 
en su clase. Ya nos lo indica así la redacción del 
mismo .Bofeím, en nombre del instituto mismo. 
Comenzar nosotros su estrado cuando apenas están 
señaladas en grupos sus ideas, seria dar á nuestros 
lectores un trabajo incompleto. Preferimos, pues, 
suspenderlo por ahora y hasta ocasión mas oportu­
na, toda vez que el órgano del instituto valenciano 
habrá de concluirnos la referida memoria. Para 
entonces prometernos á nuestros lectores lo que 
ahora no cumplimos y en cambio, acaso Ies cumpli­
remos mas. Acaso nos lleve nuestra natural inclina­
ción á formar un artículo de literatura médica acer­
ca de esta materia. Por ahora, y á fin de llamar la 
atención de nueslrossuscritorcs, trascribimos á con­
tinuación las cuestiones que el autor don Francisco 
Castellví y Pallarés se propone resolver! l . “ Sí el 
hombre es rnoralmente libre: 2 .“ Si lo es para dis­
poner de su vida: 3.^ Sí puedo dar á otro facultad 
de privarle de ella: 4.^ Si el suicidio es acto de 
valor, de cobardía, ó efecto de una perturbación 
rnenlal; y si influyo en su consumación las diversas 
religiones conocidas: 5.® Hasta qué punto es el 
hombre responsable del suicidio.

Union .
Breves reflexiones acerca de la circunspección 

con que ha de procederse en las cuestiones de ciru­
gía legal. En días se pone bien de manifiesto con­
cretándose al aborto cuando produce la solución 
de continuidad do la matriz, bien suceda casualmen­
te, bien por una causa criminal; que si la ciencia' 
no posee datos para conocerlo, puede algunas veces 
conseguirlo atendidas tas circunstancias con comi- 
tantes y que hay medios para modificarlo, en lo cual 
estamos muy enfermos.— La probocacion de! abor­
to á los tres meses y medio en un caso de vicio de 
confornjacion en la pelvis. Este procedimiento se 
debo á Mr. Dubois, verificado tan solo, y por su 
maestría, con un estilete que penetró basta el hue­
vo por entre él y la pared posterior de la materia, si 
bien que no dejó de ser-arriesgado y duradero (ca­
torce horas.)—El uso de la cal viva al esterior para 
el tratamiento de la anasarca. Según su autor, 
obró como un diaforético debiéndose á su acción 
la curación de la enfermedad. Este hecho que ais­
lado significa poco, debe no obstante ser tenido en 
cuenta porque puede con otros de su clase perfec­
cionar la terapéutica de esta enfermedad — El diag­
nóstico de la posición de un feto muerto en el estre­
cho superior pelviano, en un parlo nal uní 1 del vértr- 
co. Su autor después de minuciosos detalles históri­
cos, se inclina á deducir de todos ellos tas siguientes 
conclusiones: 1.® La causa de la posición viciosa y 
por consiguiente de la muerte del feto, fue el haber­
se roto las memliraiias, hallándose sobre el suelo é 
inclinada al lado derecho, la parturienta 2 .® l'udo 
contribuir á ello la tus pertinaz que sufi íó en el úl­
timo tercio de su preñéz, como también á que se 
rompiesen las membranas casi sin dolores.

N o t a . E n  la reseña ven ide r a  , l i aremos pur  r e f u n d i r  l u s n s u n ” 
csal  lie los per i ód icos  que sio lian l eo íd o  cabida en  esta.

Valencia: Itnp de D. José M alett Gtirin.
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